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Todos los días se cubre 
de gloria la columna Man­
gada. Una nueva hazaña: 
elementos de la columna  
llegan en un tren blindado 
hasta cerca de Avila. En el 
recorrido quitan 200 cabe­
zas de ganado vacuno^y se 

j las llevan, para aprovisio­
namiento de nuestros mili­
cianos, a Navalperal.

A  la v i c t or ia  de Pozo- 
blanco hay que añadir las 
de Hinojosa del Duque y  
Belarcázar, con lo que se 
completa el cerco que cie­
rra a Córdoba.

, Las noticias del asedio a 
Oviedo son cada vez más 
concretas y  satisfactorias. 
E l traidor A r a n d a ya ha 
querido parlamentar; pero 
parte de los oficiales que 
pretenden aún resistir,  le 
han destituido de su jefatu» 
ra. Ahora es otro traidor el 
que asume el mando, ante 
el ataque arrollador de los 
nuestros. Este fascista es 
el ex comandante Caballe­
ro, que aun pretende obte­
ner ventajas de su inútil re­
sistencia.

Los rebeldes de Zarago­
za no cuentan con los sol­
dados, que procuran huir de 
la plaza y que, sobre todo, 
no están dispuestos a luchar 
contra sus hermanos, los  
defensores del pueblo.

En el sector Sur, cada 
vez es más apurada la si­
tuación de los rebeldes. La 
impresión es que muy pron­
to Granada caerá en poder 
del Ejército leal y  de los 
heroicos milicianos.

Nuestra situación en los 
frentes de la Sierra mejorr 
a cada instante.
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M I L I C I A  P O P U L A R

l A  AVIACION DEL PUEBLO 

ABATE A LOS PAJARRACOS 

FASCISTAS
Todos los días comprobamos noticias como éstas; “Nuestra 

heroica Aviación abate un aparato enemigo, que cae envuelto 
en llamas...” “Uno de nuestros valientes aviadores sostiene 
duro combate con dos aviones facciosos, a los que pone en fuga, 
causándoles serios desperfectos...” “Nuestros aparatos bom­
bardean con pleno éxito todos los objetivos previstos para el 
día de hoy...”

Y así, cada día, a cada hora, a cada minuto... ¿ Cómo 
no contaron con esto los traidores? Porque deberían saberlo. 
Los más heroicos, los más eficaces, los más conocedoreŝ  esta­
ban con el pueblo. Los otros eran esos señoritos que paseaban el 
uniforme con marchosería intolerable. Los otros eran los avia­
dores de terraza de café y de paseo. Pero los nuestros eran y 
sQ*n—  los pilotos con muchas horas de vuelo, con muchos servi­
cios eficaces y preciosos prestados, con largos viajes aéreos en 
su haber. ¿Hace falta dar nombres? ¡De ningún modo! Necesita­
ríamos todo el periódico y, además, heriríamos a nuestros bravos 
en su modestia probada. No necesitan estos valientes otra cosa 
que saber que todo el pueblo español, que ahora lucha por sus 
libertades, ve en ellos a sus auténticos héroes populares, a sus 
defensores esforzadísimos. ¡Y eso lo saben! ¡Lo saben y perci­
ben el aliento de sus hermanos todos los días!

Nuestra heroica Aviación se está portando como lo que es: 
como buena. ¡Como inmejorable! Aviación poderosa, con moto­
res poderosos y corazones e inteligencias de esforzados que los 
dirigen. Por eso triunfa en los objetivos que se les ordena reali­
zar nuestra Aviación. ¡Por eso vence en lodos los objetivos y se 
cubre de gloria sobre todos los campos enemigos!

imprevisión y estupidez a un tiempo de los traidores. ¿Cómo 
no contaban con eso? Los mejores pilotos, militáis y civiles 
— estos civiles, que son hoy extraordinarios combatientes, cuan­
do va no creían que una traición, ciega y criminal, podría llevar­
les de nuevo a los puestos de combate, en los que se forjaron , 
son de! pueblo, están con e! pueblo para la victoria de la Repú­
blica democrática.

Así triunfa en todos los momentos nuestra Aviación. Así cons- 
Litu'je un arma que es gloria, tranquilidad y convicción absoluta 
en el triunfo de nuestra España popular en armas.

L o s có m b ales e  n 
Exlrem adura y e l  

sitio d e  O viedo
En espera de noticias sensacionales sobre 

el desarrollo de la guerra civil tenemos que 
seguir. Lo que se esperaba— la rendición de 
Oviedo— no se ha producido. Y  no se ha 
producido porque una columna rebelde de 
Galicia acudía a Asturias para prestar so­
corro a los traidores de Oviedo. Lo esen­
cial era rechazar a la columna facciosa. Y , 
ciertamente, este objetivo ha sido logrado. 
La columna de Galicia tuvo que salir en 
huida, dejando en manos de los heroicos mi­
neros gran cantidad de armamen:;o y rauní- 
cior<s.

Pero, s í; hay noticias. En Extremadura se 
libran tremendos combates. No es extraño 
que así suceda. Los fascistas tienen cortada 
la relación entre el Sur y el Norte. Sevilla 
y Córdoba están separadas por una muralla 
de fuego, constituida por la provincia de Ba­
dajoz. Y  es lógico que los traidores de Se­
villa intenten, a la desesperada, establecer 
relación con los traidores del Norte. Sin ello, 
la derrota será más rápida; la capitulación, 
nuizá, vendría- enseguida, producto de la des­
moralización que sembrase el aislamiento. Y  
ésa es la explicación de las batallas que se 
libran actualmente en Extremadura. Bata­
llas de envergadura. Pero que ello no obsta 
para que repitamos, como repiten los mili­
cianos de aquella tierra: “ ¡N o pasarán!”

Se ha conquistado una nueva posición 
cercana a Córdoba y otra junto a Granada. 
Allí sucede también algo parecido a lo de 
Extremadura. Los traidores de Andalucía no 
tenían relación entre sí. Granada, por ejem­
plo, materialmente cercada, no podía poner- 

■ se en relación con Sevilla y Córdoba. Y  aho­
ra, también a la desesperada, intentan rom­

per el cerco. Pero a buen seguro que no lo 
lograrán.

Estos dos sectores son, por ahora, los más 
importantes. A  la Sierra ha 'sucedido la am­
plia Extremadura y la calurosa Andalucía. 
Se han convencido los fascistas de que, en 
modo alguno, podrían romper la muralla de 
la defensa de Madrid, construida con cuer­
pos de milicianos y de fuerzas leales, al pie 
de la Sierra. Por Madrid no pueden darse 
la mano con los criminales del Sur. Ni por 
Madrid ni por ningún lugar. La hora de la 
derrot". se aproxin>>.. El camino de Goded 
espera a muchos generales españoles.
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M I L I C I A  P O P U L A R

Conversación con un instructor 

d e  la  B r ig a d a  d e  la  Victoria
La “ Brigada de la Victoria'* 

es ya nao de los baluartes del 
Ejercito del pueblo, integrado 
en gran parte por las Milicias 
Populares. A  estas Milicias per­
tenece la heroica Brigada. Da­
das las características de esta 
nueva fueraa, creemos de inte­
rés recoger la conversación sos­
tenida con uno de sus instruc­
tores.

— ¿ Para la formación e instrucción de la 
“ Brigada de la Victoria” , ha servido la ex­
periencia de los “ Aceros” ?

— La e.rpericncia de los “ Aceros**, formi­
dable en todos los sentidos, nos ha llevado o 
organizar la “ Brigada de la Victoria” . Esta 
fuerza de .choque, por la preparación, por 
la disciplina y por el entrenamiento a que se 
halla sometida en el manejo del armamento, 
constituye un elemento eficacísimo para Ui 
guerra.

— ¿ Cuáles son sus características especia­
les?

— Una gran movilidad y mta gran poten­
cia de ataque. E l perfecto conocimiento de 
toda clase de armamento: fusil, fusil ame­
tralladora, bomba de mano, ametralladora, 
morteros, etc., la ponen en condiciones de 
poder llevar a cabo con éxito cuantos obje­
tivos se la señalen.

— ¿Qué papel desempeñará principalmen­
te la “ Brigada de la Victoria” ?

— Se empleará en romper la resistencia 
cjuc el enemigo opone en algunos frentes. 
Para su eficacia, los hombes que integan la 
Brigada responden a condiciones humanas 
de primera dase: sn ardor combativo, su 
arrojo y heroísmo probados, aprovechados 
por médio del perfecto conocimiento de las 
armas y buena instrucción militar, son los 
más eficaces elementos de la lucha contra el 
fascismo.

— ¿ Suelen tener muchas bajas en el com­
bate esta clase de fuerzas?

— Regularmente, y contra la opinión ge­
neral y corricyifc de .que esta clase de fuer­
zas tienen mayores bajas que el resto de las 
Milicias, conviene hacer resaltar lo contra­
rio; es decir: que por la disciplina de los 
elementos que componen la Brigada, por sus 
mayores conocimientos técnicos, se obtiene 
una economía de vidas mu-y superior a /<a 
dcl resto de las fuerzas. Por me'dio de ¡a 
in.ttrucción militor, los milicianos de la ‘ Bri­
gada de la Victoria’* aprenden mejores for­
mas de precisión en el combate, .laben apro­
vechar las defensas del terreno e improvisar 
Ciras.

— ¿Gran compenetración entre los instruc­
tores militares y  los milicianos de la “ Bri­
gada de la V iciw ia”!

— Grandísima; aunque, dentro de esa com­
penetración, la disciplina es muy rígida. Los 
que tienen la experiencia de la guerra y sus 
ccnocimicntos al servicio de las formidables 
cualidades de los milicianos harán., y han he­
cho ya de la “ Brigada de la Victoria” , una 
fuerza de choque eficacísima.

— ¿Condiciones de ingreso en la Brigada?

— 5 ‘c exigen las siguientes: pasar un exa­
men médico, para comprobar el buen estado 
de salud; demostrar que se pertenece a al­
guna organización antifascista y conocer el 
manejo dcl armamento.

— ¿ Y  entonces comienza la instrucción?

— En efecto: la instrucción obedece a un 
plan confeccionado por Jos instructores ini- 
lifarcs. Ocho días de instrucción en Madrid 
y dos en el frente. Sin embargo, no ha habi­
do ninguna defección. Aunque pequeñísimas, 
todo el resto de las Milicias las tienen. No\ 
todos los que se apuntan van al frente. En  
esla situación queda una insignificante mi­
noría. ¡Pero en la “ Brigada de la Victo­
ria” no se ha registrado un solo caso.'

— ¿ El número de milicianos alistados has­
ta este momento a la Brigada?

— Después de la escrupulosa selección que 
hemos practicado, asciende^ a trescientos.

Estos son los héroes de la 
“ Brigada do la Victoria” . A  
tales héroes no podía menos de 
dárseles tales instructores.

E l nombre de ¡a fuerza lo di­
ce todo. ¡Paso a la “ Brigada 
de la Victoria” !

El H ogar d e l l iñ o , 

d e  A bascal, 21
Un magnífico local y  un personal prepa­

rado, con un gran sentido de humanidad, 
son los elementos que el Socorro Rojo In- 
-ternacional pone a disposición de las ma­
dres y  padres milicianos, para dejar a  sus 
hijos mientras ellos luchan contra el fas­
cismo.

Entre las numerosas revelaciones que pa­
ra muchas gentes están surgiendo estos días, 
hay ésta de la rapidez y la perfección en 
la organización. Ninguna necesidad ha que­
dado descuidada, y ésta de la atención a los 
hijos de los héroes antifascistas ocupa un 
lugar preeminente.

En el hogar del niño se dará a los peque­
ños cuanto pueda contribuir a hacerles sen­
tirse en su casa, en una casa donde encon­
trará atendidas sus necesidades materiales 
y de otro m'den.

El calor de unas mujeres y  de unos hom­
bres que, con las mismas preocupaciones 
que sus padres, se han dedicado a esta la­
bor de primera necesidad.

Allí podrán acudir los hijos de todos los 
milicianos; pero, dada su organización, ten­
drán preferencia para los primeros Ingre­
sos los hijos de los milicianos enrolados en 
el 5.® Regimiento.

La edad es de seis a catorce años.
Es preciso, antes de llevar el niño al Ho­

gar Infantil, recoger en la Intendencia del 
5.° Regimiento (Francos Rodríguez, 5) un 
certificado que acredite que el padre está 
en las Milicias.

¡Milicianos! No detengáis los periódi­
cos en la retaguardia. Es preciso que 
lleguen hasta las primeras avanzadillas.

L o  q u e  n e c e s i t a
M IL IC IA  P O P U L A R

M IL IC IA  P O P U L A R  necesita una red de corresponsales en los frentes 

y en la retaguardia; camaradas que se ocupen de describir la vida de los 

milicianos, sus necesidades, sus experiencias de la guerra y del trabajo social. 
Para que M IL IC IA  P O P U L A R  responda plenamente a su título; es decir, 
para que sea un periódico enteramente popular, es preciso que colaboren en 

él los milicianos. Urge, pues, que cada compañía, cada batallón, cada colum­
na tenga su corresponsal, elegido entre los mejores. Los artículos y comu­
nicados deben ser breves, concretos.

El miliciano no solamente es miliciano por luchar en el frente o hacer 

guardia en la ciudad, sino también porque es un hombre que combate por 
una causa y se siente siempre ligado al pueblo; es un propagandista de sus 

ideas, de la causa que defiende.
La agitación en los pueblos, la obediencia, la disciplina, la camarade­

ría, la organización, son temas que los milicianos deben tratar en nuestro 

periódico*
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extraajero
El Gobierno portugués ha entregado al 

ministro de Francia en Lisboa la contes­
tación a la nota francesa sobre no inter­
vención en los asuntos de España. Se cree 
que ésta es favorable a la tesis francesa.

Continúan las colectas en las fábricas 
francesas para allegar socorros a los de­
mócratas españoles.

Se busca...
A l miliciano Valentín Domingo Bendito, 

para que escriba a su familia, que no sabe 
nada de él.

— A l soldado del Regimiento de Trans- 
mieiones (El Pardo) José A ra Acín, des­
aparecido desde los primeros días de lucha. 
El que sepa su paradero debe dar noticias 
a la Inspección general de Milicias de la 
República: Ríos Rosas, 37.

— AI miliciano Narciso Sanz Ramírez, de 
la columna de Galán, para que dé noticias 
a su familia.

— A  José Hipólito, de dieciséis años, des­
aparecido en el Puerto del León. Unica­
mente se encontró su carnet ensangren­
tado.

Q i id/

lARDIA
Llegó a Madrid la famosa “ Columna fan­

tasma”  de Valencia. Se le tributó un re­
cibimiento desbordante de entusiasmo. Su 
desfile por las calles céntricas, bajo la se­
ñera valenciana, fue acogido "con vítores 
emocionante::.

lian  smo aeclarados buques piratas' el 
acorazado “ España”  j  el destru'.tcr “ Ve- 
lasco” .

'E l ilustre escritor antifascista alemán 
Heínrich Mann ha publicado, bajo el ti­
tulo “ Por la libertad española” , un articu­
lo en el que denuncia la complicidad “ nazi”  
en el alzamiento subversivo de los militares 
esspañoles. Termina asegurando que “ mi­
llones de íiombres están dispuestos a com­
batir codo con codo con los españoles para 
derrotar definitivamente al enemigo c^- 
mún”.

La h ero icid ad  d e  

los choferes
El hombre que está disparando su fusil 

en la línea de fuego es un héroe, indiscu­
tiblemente. Quien así se juega la vida por 
un ideal, es para todos un héroe.

Pero hay otros hombres que, aunque en 
apariencia, ocupan puestos de importancia 
secundaria, realizan misiones de gran va­
lor. con riesgo equivalente.

Entre estos héroes deben destacarse los 
choferes. Sin contar el trabajo abrumador 
que pesa sobre ellos, y que sus servicios son 
requeridos a todas horas, hay que tener pre­
sente que en la guerra actual, en que la 
motorización es uiia característica funda­
mental. tienen los hombres del volante que 
llegar hasta la linea de fuego, afrontando 
todos los peligros del combate.

Una de las modalidades de nuestra lucha 
contra el fascismo es la formación de “ gue­
rrillas motorizadas” : varios camiones, ocu­
pados por las fuerzas, hacen una rápida in­
cursión con un objetivo militar determi­
nado. En estos casos, la importancia de los 
choferes es relevante, y su riesgo igual al 
de los milicianos. Son tan héroes como to­
dos y, además de su propio riesgo, llevan 
en sus manos la suerte y seguridad de sus 
cómpañeros de lucha.

¡ Salud, choferes, héroes silenciosos de 
esta guerra!

B a r e s  a m b u la n te s  

en  los frentes
El domingo hicieron su aparición en So- 

niosierra los dos primeros camiones-bares 
organizados por el 5.® Regimiento, en co­
laboración con el Ministerio de Industria, 
para prestar servicio en los frentes.

La iniciativa de esta organización corres­
ponde a unos técnicos (arquitectos) que, 
con todo entusiasmo, se han puesto de esta 
manera al servicio del pueblo, establecietj^ 
do una ordenatión que ya nunca podrá 
cambiarse.

En uno de los camiones van instalados 
los aparatos para tirar, por dos grifos, la 
cerveza a presión, y convenientemente re­
frigerada por medio de serpentinos de 40 
metros; grifo de agua fresca, mediante ser­
pentines de 20 metros; producción de limón 
y  naranja helados; cámara frigorífica pa a 
conservación a temperatura adecuada de 
refrescos, gaseosas, coca-colas, etc., y depó­
sito aislado para almacén de hielo.

El otro lleva una cafetera exprés de cinco 
portas, calentada por gasolina, con bomba 
para la carga de agua; baño-maria para cua­
tro cafeteras; sección de pastelería, galletas, 
pastas y licores— únicamente para gotas— , 
como coñac, ron y cazalla. Ambos tienen 
fregaderos y depósitos de agua para las ne­
cesidades de éstos.

En esta primera salida hicieron más de 
tres mi! servicios, distribuidos en la siguien­
te forma:

Mi! capas de cerveza de barril a presión..
Setecientos vasos de limón helado.
Doscientos vasos de naranjada.
Cuatrocientas botellas de refrescos dife­

rentes.
Ochocientas tazas de café exprés.
Gran número de pastas y pasteles.
En vista del éxito obtenido, se están cons­

truyendo cuatro bares más. que muy pronto 
estarán di.spuesíos para salir. Mientras tan­
to, los do- primevos continúan recorriendo 
otros ¿rentes.

La red de traidores se extendía tras el 
Estado Mayor. Ha sido detenido Uguet de 
Torre, teniente coronel de Estado Mayor 
y  confidente de Mola. Su otre cómplice, 
un tal B rgo rri, se’ fngó con los ca-bstn?.

«A vance», órgan o  
d e  la  colum na

M angada
La perfecta ordenación de que es gala 

y  ejemplo en todos los aspectos la popu­
lar columna Mangada, tiene previstas y sa­
tisfechas, a pesar de todas las dificultades, 
hasta las necesidades más pequeñas de una 
organización' militar moderna. El Boletín 
'Avance, que editan estas heroicas Milicias 
en el frente de combate, es un magnífico 
exponente de alta mora!, de responsabili­
dad y de visión auténtica de los problemas 
de la hora actual.

Cada día una victoria. Cada trabajador, 
un antifascista. Cada inteligencia, un 
pensamiento consciente y entusiasta 
de por qué y para qué se lucha. Así se 
marcha con rapidez y seguridad al 

triunfo definitivo.

H U ES T R O  A G R A D EC IM IEN T O  
A L  “ A  B C ”

Agradecemos muy de veras a nues­
tros camaradas de “ A  B C ” su coope­
ración en nuestros trabajos, dándonos 
toda clase de facilidades en la lubor que 
realizamos.

Aunque esos camaradas saben nues­
tro agradecimiento, queremos dar cons­
tancia de él.

Imprenta Prensa Española.

Ayuntamiento de Madrid



M I t l C l A  P O P U L A R

E6 M oderno co m b ate  d e ^ r ia

(Conftnuación.)

malmente  ̂ a más de 400 metros tys dispa- 
ror no son útiles; disparas por disparar, y, 
en cambio, anuncias tu paso a tu enemigo; 
le dices con la voz potente de tu fusil cuál 
es tú situación y la de los tuyos, y aquél, 
más avisado, hará, que lluevan pronto sobre 
ti los disparos de sus cañones o las ráfagas 
veloces de sus ametralladoras, y habrás de 
recibirlo con la rabia de la impotencia, pues 
poco o nada puedes on aquel momento con­
tra él. Y  sin embargo, si has sabido esperar 
a la distancia eficaz de tu tiro, sabes que el 
cañón,apenas puede contra ti, y que al ame­
trallador enemigo le puedes volver golpe 
por golpe. Entonces tienes la partida en igua­
les condiciones: tus proyectiles valen tanto 
como los suyos; es decir, más, porque, al 
aparecer de repente a tan escasa distancia 
del contrario, produces en él una sorpresa 
desmoralizadora; sus nervios, excitados por 
tu presencia, reducen muy conaiderablemen- 
te la eficacia de su tiro. Puedes tener por 
cierto que, si has sabido llegar en silencio 
y por sorpresa hasta los 300 metros de tu 
enemigo, lé'tienes moralmente derrotado: un 
paso más solamente para afianzar tu victoria.

P O S IB IL ID A D E S  C O M B A T IV A S 
D E .L A  C O M PA Ñ IA

Terminada esta digresión, -vamos a reanu­
dar el hilo <le nuestra interrumpida expo­
sición: Quedamos en el final del análisis 
dé las posibilidades combativas de la com­
pañía, examinada bajo sus dos aspectos: de 
ataque y defensa, y ha quedado patente que 
con los 120 hombres puede cumplidamenie 
atenderse a un frente de 100 metros, cual­
quiera que sea la situación que ,se presente.

Este frente de 100 metros es el mínimo 
exigible a la compañía, y en él debe rendir 
el máximo de su esfuerzo. En diferentes 
situaciones tácticas, el frente puede y debe 
anipliarse; pero en estos casos sabe el jefe 
dej batallón que no puede exigir el máximo 
esfuerzo a la compañía. Esto quiere decir 
simplemente que una compañía, en un fren­
te de lOó metros, debe triunfar en todo caso 
contra cualquier enemigo; pero que en tren­
tes superiores, aunque siempre rinda su ma­
yor intensidad combativa, no podrá lograr 
aquella eficacia máxima. Pero con todo, será 
normal su empleo en frentes dobles de los 
marcados.

Dejamos ya dibujada la compañía como 
estado tercero y más pe»‘fecto del embrión 
táctico de las Milicias, cuyo primer esca­
lón de organización fue la escuadra de 10; 
el segundo, la sección de 30 a 50, y el ter- 
ceroj la compañía de go a 150, si bien el 
justo medio en el que fijamos la norma de 
Organización como tipo táctico es la de 120 
hombres, r.unmetada, sí acaso, con un pe­
queño núcleo de 10 como pelotón de mando 
del capitán, >• servicios de cocina, etc. Es 
en este grupo de mando donde pueden te­
ner cabida algunas niilicianas que en nin­

gún caso debe permitirse formen normal­
mente parte de las escuadras, pues su ac­
ción adquiere mayor utilidad en estos pues­
tos, que, exigiendo la misma dosis dé valor, 
requiren una mayor actividad mental y me­
nor fatiga física.

A CCIO N  D E L A S  M ILIC IA N A S

Luego, más adelante, veremos cómo en la 
organización táctica superior'd el batallón 
y  regimiento tienen gran variedad de efica­
císimas misiones nuestras valientes y abne­
gadas compañeras.

El cuartel del nuevo Ejercito requiere la 
presencia y la ayuda de la mujer, desde pues­
tos de dirección y organización, para rom­
per así el hermetismo cuartelero, para ter­
minar con el viejo caserón frío, aislado a 
piedra y lodo de toda corriente exterior, y, 
sobre todo, para educar a .los nuevosísplda- 
dos en la magnífica escuela de camaradería 
y moral de que dan muestra las Milicias Po­
pulares, hoy en'pie’* sin dístirtcióñ '̂d  ̂ sexo. 
De esta forma romperemos definitivamente 
todo resto -de analogía entre el cuartel y el 
convento.

U N ID A D  SU PERIOH

La unidad superior en la organización 
táctica de los hombres para el combate es 
ya la agrupación de compañías llamada oa- 
tallón, en la que aparece un nuevo y . pode­
rosísimo elemento de fuego; la ametralLclo- 
ra; que, sí hemos visto era elemento po­
deroso- de cooperación en el ataque, a-lqui- 
ria importancia decisiva en la defensa.

AI principio de la intervención de las Mi­
licias, la distribución y empleo de las ame­
tralladoras tuvo un carácter sumamente ar­
bitrario; se empleaban según se poseían o 
arrebataban al enemigo. Todo jefe tenía la 
ambición de tenerlas a su mando, inmedia­
to; así rindieron un efecto, muy u.xerior al 
que las corresponde, pues las ametrallado­
ras son por excelencia ias armas del mando 
de batallón, en cuya unidad debe centrali­
zarse su empleo.

Veamos ahora cómo se llenan .-las dife­
rentes necesidades tácticas de esta unidad, 
la más perfecta de lás de Infantería:

(C<7íi/mMoró.)

Más afU iesiones
para la  

B r ig a d a  d e  la  
Vicioria

L E R ID A , 15. —  Cuartel general. 5.® 

Regimiento, Francos Rodríguez, 5.—  

José Lloverás Gironella, servido en Sa­

nidad Militar, tres años, fuerte y  entre­

nado en marchas, se ofrece como sani­

tario para unidad Brigada de la V ic­

toria. Tengo treinta y  nueve años;.soy 

fundador Esquerra R e p u b l i c a n a  de 

de Vich, y actualmente inspector Pri­

mera enseñanza. Telegrafíen Hotel Es­

paña, Lérida.— Saludos, L L O V E R A S .

(Viene de la pá<j. ó.)

el fascismo; “ el fascismo no pasará” ; n.os- 
otros podemos superar nuestras acciones. 
Cuando éramos débiles hemos derrotado 
las columnas de los traidores Doval y Rei­
na, ahora que somos fuertes, podemos'Com­
batir con enemigos de mayor categoría.”

Finalmente habla Diéguez, por el Partido 
Comunista. Dirige a los milicianos un sa­
ludo del Comité Provincial; dice que hast^ 
£\ último rincóh ha llegado el eco de las' há-** 
zanas' de la columna Mangada, y que todo 
el mundo sigue con la mayor atención los 
acontecimientos de la lucha entablada en 
España. “ Pi'etendía la reacción aplastar al 
pueblo, y ha sido tal la respuesta de ésfe, 
que será ella la aplastada. Vamos a vencer 
para siempre, y sobre estos escombros edi­
ficaremos una España nueva y dichosa, de­
mostrando al mundo que el pueblo español 
ha comprendido a tiempo lo que significa 
el fascismo. El Partido Comunista, ahora,' 
como siempre, está luchando al lado , del 
pueblo, hasta edificar para España un futu­
ro dichoso.” Termina dando vivas a las 
Milicias y a la República democrática.

A  continuación, los milicianos ro:npen 
filas, marchando a descansar hasta el lu­
nes, a las seis y media de la mañana.

Socorro R o jo  In te rn a c io n a l
C O M IT E  P R O V IN C IA L  D E M ADR ID

A  todo.s los Comités, Grupos y a tocios los antifascistas en genei-al:
.Se pone en conocimiento de los mismos que ha quedado destituido de sus fun­

ciones de presidente del Socorro Rojo Internacional de Madrid, Quintín Sanz. ■ 
Quedan anulados, por lo tánto, a partm de esta fecha, todos los documentos-que 

lleven iHcha firma.
Madrid, J¿ de agosto de i 9 3 ^ — Por el Comité: El secretarici, BRAVp.

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

Cuando reyes y nobles tiranizaban las villas y las aldeas en 
la Edad Media, las Hermandades se alzaban contra aquéllos; hoy, 
las Hermandades de toda España (de la verdadera España), en 
pie, las Â Hcias, se han levantado para aplastar definitivamente 
la roña cavernícola del militarismo, del capital y de la Iglesia. 
¡Salud, hermanos! ¡Viva el Frente Popular!

Navalperal, 14 agosto 1936.

JULIO MANGADA ROSENORN

Llega a Madrid ' la primera compañía 
de la heroica columna Mangada

Una clamorosa ovación del público atrue­
na la Plaza del Callao. La Banda d.I 5.® Re­
gimiento interpreta el Himno de Riego. Los 
bravos luchadores se apean rápidamente de 
Jas camionetas, para formar en orden de 
desfilar. Escenas emocionantes: un mili­
ciano. abraza y besa a su hijo, de cinco 
o.seis anos; otro, a su madre.

El comandante Barbado, del 5.® Regi­
miento de Milicias, con otros oficiales del 
mismo, organiza el recibimiento, ayudado 
por los comandantes González y Heredia, 
de la columna Mangada.

Empieza el desfile. Marcha a la cabeza 
la. Banda del 5.° Regimiento; a continua­
ción, los comandantes y  los oficiales, sar­
gentos y rabos, con sus respectivas seccio­
nes. Detrás, los camiones vacíos; en uno 
de éstos nos encaramamos.

El comandante Hcrcdia, de la columna 
jangada.

La impresión que produce la Puerta del 
Sol es inolvidable.

Parecía imposible poder entrar en ella. 
Los techó.® de los tranvías estaban cubier­

tos de gente; no se ve ni un trozo de suelo; 
las farolas son racimos de per,sonas; por 
todas partes estallan ovaciones y vivas a la 
columna Mangada, al Gobierno y a la Re­
pública.

A l pa^ar ante el Ministerio de la Gober­
nación, -todas estas ovaciones se funden en 
una al ministro, que ha salido c, uno de los 
balcones. Entre aclamaciones delirantes, 
continúa el desfile. El público vitorea con 
los ñuños en alto a los héroes de la prime­
ra Compañía de Mangada. El pueblo y su 
Ejército están plenamente identificados, 
por primera vez en la historia de España. 
En la calle de Ríos Rosas, saluda la Com­
pañía al Cuartel General de las. Milicias Po­
pulares, luciendo una parada y tocando la 
Banda “ La Internacional” . En el cuartel 
del 5.'’ Regimiento, reciben a la heroica 
Compañía'los milicianos, forñiados.

Hace uso de, la palabra por el micrófo- 
nc el comandante Castro, en estos térmi­
nos: “ En nombre del 5.° Regimiento, yo os 
saludo, heroicos. milicianos de la columna 
Mangada. Llegáis cubiertos de gloria, que 
habéis arrebatado al enemigo; habéis de­
mostrado que la España laboriosa tiene en 
cada miliciano un héroe.”

Se .refiere luego a lo.s jefes, uno de los 
cuales c.® .un viejo luchador, y "¡os otros, 
hijo3^d<yla clase obrera, como io s ‘comah- 
dántes''Heredia y González. Dice que estos 
jefes son '̂ 00010 hermanos mayores .suyos, 
asi cómo tóda la Comandancia del 5.'’ Re­
gimiento. “Vosotros sois los más firmes 
pilares dei,la República democrática, la ba­

se del futuro Ejército del pueblo, la mejor 
e.=peranza de un porvenir mejor.” Termina 
con vivás' a los comandantes Heredia y

González y a la República democrática, que 
son calurosamente contestados.

Le contesta, en nombre de la primera 
Compañía, el comandante González, agra­
deciendo el rctibimiento y asegurando que 
ellos h:)-. adquirido un comp'omiso c'--' el 
pr ’do y que serán,-por su híroisma y hon­
radez, el o-.gullo de las Milici

A  continuación habla el com.-.ruiante He­
redia, que empieza diciendo: “ Hace poco 
tiempo no hubiésemos creído el espectácu­
lo que hemos visto hoy* por las calles de 
Madrid.”

Se refiere luego a lo rápidamente que 
se ha organizado el Regimiento de Astu­
rias, número, i. y  que. aunque todavía les 
queda mucho por organizar, es un paso muy 
importante. “ A  medida que vayan^os avan­
zando en organización, nuestro trabajo en 
el frente será más fácü.” ■ ' .

“ Como habéis visto, el pueblo de Madrid 
vive pendiente de vosotros. Nosotros he­
mos adquirido compromiso de que no pase 

(Continua en la pág. s ) .

El_ comandante González, de la columna 
Mangad^,

Ayuntamiento de Madrid




